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El 25 de septiembre de 2015, los líderes mun-
diales adoptaron un conjunto de objetivos glo-
bales para erradicar la pobreza, proteger el pla-
neta y asegurar la prosperidad para todos como 
parte de una nueva agenda de desarrollo sos-
tenible. Cada objetivo tiene metas específicas 
que deben alcanzarse en los próximos 15 años.

Objetivo de Desarrollo Sostenible 11: Lograr que 
las ciudades y los asentamientos humanos sean 
inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles.

La dimensión de lo urbano

La dimensión del crecimiento urbano y de la 
proporción de la población que vive en ciuda-
des en el siglo XX y en el futuro inmediato está 
descrita suficientemente. Y es abrumadora: En 
2015, cerca de 4000 millones de personas (el 54% 
de la población mundial) vivía en ciudades y, se-
gún las proyecciones, ese número aumentará hasta 
aproximadamente 5000 millones para 20301. 1000 
millones en 15 años; y en la Nueva Agenda Ur-
bana, según las previsiones, la población urbana 
mundial prácticamente se duplicará para 20502.

La dimensión social y productiva de las socie-
dades contemporáneas se ha consolidado en lo 

1  Objetivo 11, Situación 2017.
2  Nueva Agenda Urbana, declaración de Quito.

urbano. A pesar de que la tecnología y la digi-
talización nos unen y nos unifican, ofreciendo 
en gran parte de los territorios rurales el acceso 
homogéneo a gran parte de la información dis-
ponible, la ciudad ha reforzado su papel central 
en la sociedad contemporánea. Las ciudades 
acumulan la mejor y más competitiva posición 
organizativa, financiera y cultural; la organiza-
ción de las ciudades produce fuertes sinergias 
por la cercanía y aglomeración de conocimien-
to, por el contacto directo entre los grupos y 
personas que ostentan un papel predominante.

La ciudad aglutina la población en núcleos 
cada vez más poblados, en situaciones homo-
géneas en todo el planeta, y en formas que se 
extienden por el territorio; a la urbanización de 
los nodos de comunicación se ha unido la ur-
banización del litoral y las ciudades se ordenan 
en modelos similares. Entre otros, los de creci-
miento en baja densidad, en los que la contrac-
ción de los sistemas de asentamiento humano 
conlleva, contradictoriamente, la expansión di-
fusa por el territorio.

El volumen global de población (mundial, na-
cional o regional) se concentra, mientras que 
cada nodo dispersa su crecimiento por un te-
rritorio difuso alrededor del centro. Y fuera 
de esos sistemas, ¿la nada?: “La capacidad de 
control de los sistemas urbanos sobre ciertos 
flujos de materiales y energía, también de infor-
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mación, en cualquier parte del planeta permite 
que estos se mantengan organizados a expensas 
de la explotación de otros ecosistemas, que se 
verán simplificados”3.

De la colisión entre la simplificación del espa-
cio rural, profundamente afectado por las duras 
condiciones de los mercados globales, el cambio 
climático, la explotación de recursos y la com-
pleja pero esperanzadora visión de la vida en la 
ciudad, surge la migración continua e imparable, 
en muchos casos el paso de una pobreza a otra.

Diagnósticos y capacidad  
de transformación

En el Objetivo de Desarrollo Sostenible 11 se 
asume la capacidad para transformar los pro-
blemas de organización social de las ciudades 
y su adaptación e influencia sobre el medio 
ambiente. No se trata, por tanto, solo de un 

3  Un nuevo urbanismo para una ciudad más sostenible. Sal-
vador Rueda Palenzuela. Encuentro de Redes de Desarrollo 
Sostenible y de Lucha contra el Cambio Climático.

diagnóstico, sino de la toma de conciencia de 
que la organización de las ciudades es capaz de 
transformar la forma de vida de sus habitantes 
y la relación del propio ecosistema urbano con 
el medio.

Si los 17 Objetivos para el Desarrollo Sostenible 
están encabezados por la urgencia y el ímpetu 
de finalizar con los desequilibrios más graves, 
la pobreza, el hambre, la salud, los argumentos 
de otros objetivos están imbricados con nues-
tra responsabilidad cercana. El ODS 11 relata 
y vincula situaciones opuestas del desarrollo 
de las más altas cotas de organización civil: la 
cultura y la capacidad de resolver problemas 
colectivos, con la coexistencia de situaciones 
diversas en un mismo espacio, la marginalidad, 
la ausencia de recursos y oportunidades, la des-
igualdad.

El Objetivo 11 es profundamente espacial. Si 
para Baltasar Gracián4 la arquitectura es el ar-

4  Esta cita es probablemente errónea, pero útil en un mundo 
digital que ha perdido muchos de sus proporciones racional-
mente mensurables.

Kampala. 
Foto: TYPSA/
COWI.
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tificio que mide el espacio, para Naciones Uni-
das la ciudad parece ser el sistema que mide la 
distancia entre los habitantes del planeta; habi-
tantes que dejan de estar mayoritaria e históri-
camente unidos al medio y las formas de vida 
rurales, para coexistir bajo un modelo urbano. 
La dura vida de la ciudad de la revolución in-
dustrial europea se ha trasladado con nuevas 
condiciones a los países en vías de desarrollo en 
el siglo XXI, y la escala del crecimiento es tan 
grande que se relaciona con el equilibrio de los 
sistemas naturales.

Recortar las distancias, acotar las diferencias, 
tender las estructuras que vinculen el futuro de 
los vulnerables, parece ser el primer objetivo 
de la lista.

Objetivos y metas para  
un universo de diversidades

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, 
elaborada “en más de dos años de consultas públi-
cas, interacción con la sociedad civil y negociacio-
nes entre los países” es un documento de pac-
to y diálogo político, un “compromiso común y 

universal”5. Cada país enfrenta retos específicos, 
y se encuentra en un marco político distinto. La 
firma de acuerdos es compleja, y de ahí la posi-
ble ambigüedad e indeterminación de algunos 
diagnósticos y propuestas; probablemente el 
propio orden algo deslavazado de la redacción 
provenga del momento del acuerdo.

Las metas del ODS 11 se establecen para un 
universo de ciudades en situaciones diferen-
tes; el orden de exposición de las metas pare-
ce mantenerse ajeno a la gravedad comparada 
de las situaciones de vulnerabilidad. Fijando 
el acceso a la vivienda como la primera meta, 
las demás se mueven entre la ordenación de 
los sistemas urbanos (servicios, transporte, pa-
trimonio) y la relación con el medio ambiente 
(sostenibilidad, cambio climático, desastres na-
turales).

Es llamativo que definiendo las ciudades como 
“hervideros de ideas, comercio, cultura, cien-
cia, productividad, desarrollo social y mucho 
más”, las metas no incluyan ideas sobre el de-
sarrollo del soporte urbano para la educación, 
el intercambio de conocimiento, el empleo y la 
producción, estableciendo sin embargo las ac-
ciones sobre el soporte y los servicios básicos, 
que se entienden como el espacio de partida 
para el desarrollo integral. Ni siquiera una indi-
cación sobre una estructura de pasos sucesivos 
que aumenten la capacidad transformadora de 
la ciudad, una vez que se inicia la resolución de 
problemas básicos, o que supongan el germen 
de los mismos.

Urbanización. Entorno  
y desarrollo de las metas  
del ODS 11

ONU Habitat ha defendido la urbanización 
como actividad de mejora del entorno huma-
no. Su Director Ejecutivo Joan Clos hizo en esta 
misma revista6 una espléndida cita de Sófocles: 

5  http://www.un.org/sustainabledevelopment: La Asamblea 
General adopta la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. 
6  Revista Ambienta, nº 115, junio 2016. Ciudades del futuro: 
habitables, inteligentes y sostenibles.
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“Hacer urbanismo es una capacidad humana, 
tal y como ya lo advirtió Sófocles en el Coro 
de Antígona, cuando decía que ¨muchas cosas 
asombrosas existen pero ninguna más que el ser 
humano (…) Se enseñó a sí mismo el lenguaje, 
el pensamiento alado, y la furia constructora de 
ciudades”.

La furia constructora de ciudades implica la 
ocupación del territorio, frecuentemente con-
siderada una grave afección del crecimiento, y 
sin embargo, la resolución de necesidades com-
plejas y afanes colectivos.

El equilibrio entre las partes es una de las artes 
del urbanismo clásico, mientras que el repar-
to organizado de cargas y beneficios lo fue del 
urbanismo moderno. La ciudad, su expansión 
y conservación, da forma al territorio y a la 
sociedad de cada época, a su capacidad para 
resolver o incrementar los problemas de unas 
organizaciones imperfectas. Frecuentemente la 
valoración del urbanismo reciente es negativa 
por los primeros herederos de la ciudad y sus 
nuevas técnicas de ordenación, olvidando que 
la evolución no es el resultado de una planifica-
ción perfecta, sino la suma del deseo y la razón, 
del tiempo y el azar.

Otras citas son posibles para entender el alcan-
ce de la utilización del término urbanización 
como sinónimo de organización sostenible del 
proceso que da respuesta a las necesidades de 
crecimiento poblacional7.

“He aquí las razones filológicas que me induje-
ron y decidieron a adoptar la palabra urbani-
zación, no sólo para indicar cualquier acto que 
tienda a agrupar la edificación y a regularizar 

7  Quizás es oportuno un recuerdo de Ildefonso Cerdá y su 
“Teoría general de la urbanización y aplicación de sus princi-
pios y doctrinas a la reforma y ensanche de Barcelona”.

su funcionamiento en el grupo ya formado, sino 
también el conjunto de principios, doctrinas y re-
glas que deben aplicarse, para que la edificación 
y su agrupamiento, lejos de comprimir, desvir-
tuar y corromper las facultades físicas, morales 
e intelectuales del hombre social, sirvan para 
fomentar su desarrollo y vigor y para acrecentar 
el bienestar individual, cuya suma forma la 
felicidad pública.”

El ODS 11 se desarrolla en la Nueva Agenda 
Urbana, que señala bien los numerosos ante-

cedentes a su formulación8. Una versión más 
simplificada de los hitos está en la Platafor-
ma de conocimiento sobre Desarrollo Soste- 
nible9.

8  Nueva Agenda Urbana, párrafo 6.
9  https://sustainabledevelopment.un.org/topics/sustainable 
cities.

La dura vida de la ciudad de la 
revolución industrial europea 
se ha trasladado con nuevas 
condiciones a los países en vías 
de desarrollo en el siglo XXI, 
y la escala del crecimiento es 
tan grande que se relaciona con 
el equilibrio de los sistemas 
naturales. Recortar las distancias, 
acotar las diferencias, tender  
las estructuras que vinculen  
el futuro de los vulnerables, 
parece ser el primer objetivo de la 
lista

Sustainable cities and human settlements. Milestones

2015: 2030 Agenda: Sustainable Development Goal 11 ← 2002: World Urban Forum- 7th Session 

← 2001: Istanbul +5 ← 1996: Habitat Agenda - Istanbul Declaration on Human Settlements ← 

1992: Agenda 21 (Chapter 7) ← 1987: Our Common Future (Chapter 6) ← 1985: World Habitat 

Day ← 1976: Vancouver Declaration (Habitat I)
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La Nueva Agenda Urbana supone un cambio, 
no solo por la profundidad del desarrollo, sino 
por lo que se puede considerar un cambio de 
escenario: la urbanización pasa de ser un pro-
ceso con impactos negativos (“La rápida urba-
nización conlleva enormes dificultades…”; “el 
número absoluto de residentes en zonas urba-
nas que viven en barrios marginales sigue au-
mentando, en parte debido a la aceleración de 
la urbanización,…”) a tener un valor extraor-

dinariamente positivo en la Nueva Agenda 
Urbana (es necesario aprovechar las oportunida-
des que presenta la urbanización como motor de 
impulsor de un crecimiento sostenido e inclusivo, 
el desarrollo social y cultural y la protección del 
medio ambiente, así como de sus posible contribu-
ciones al logro de un desarrollo transformador y 
sostenible10).

10  Nueva Agenda Urbana, párrafo 4.

Iniciativa de Ciudades Emergentes y sostenibles del Banco Interamericano  
de Desarrollo1

La ICES del es un Programa de asistencia técnica y financiera a los gobiernos de ciudades intermedias de ALC 
que presentan una gran dinámica de crecimiento demográfico y económico. Este Programa de evaluación rá-
pida permite identificar, organizar y priorizar proyectos de infraestructura de corto, mediano y largo plazo, así 
como definir proyectos y propuestas urbanísticas, ambientales, socioeconómicas, fiscales y de gobernabilidad, 
que permitan mejorar la calidad de vida de las ciudades latinoamericanas y lograr una mayor sostenibilidad. 
Adicionalmente, busca promover mayor interés y participación de los ciudadanos en las problemáticas ur-
banas.

La ICES representa un enfoque innovador para el desarrollo urbano en ALC, con el cual se abordan los retos más 
urgentes de la ciudad. Utiliza una perspectiva integral e interdisciplinaria, necesaria para identificar el camino 
hacia la sostenibilidad de largo plazo.

Conceptualmente se enmarca en tres dimensiones: i) ambiental y cambio climático; ii) urbana; y iii) fiscal y 
gobernabilidad.

1  Guía Metodológica. Iniciativa Ciudades Emergentes y Sostenibles. BID, 2016, Tercera Edición.

Imagen: 
Metodología 
del Programa 
Ciudades 
Emergentes 
y Sostenibles 
del BID.
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Para entender el proceso de creación del Ob-
jetivo 11 y la Nueva Agenda Urbana tiene que 
ponerse en relación con el entorno creado por 
otras instituciones internacionales, como los 
organismos multilaterales. Se trata no solo 
de las organizaciones que han participado en 
la redacción de la Agenda 2030 y la Nueva 
Agenda Urbana, sino de los numerosos ante-
cedentes de organismos que están actuando 
en la creación y regeneración de la ciudad, 
con programas que se desarrollan en distintos 
países y regiones.

Los programas del Banco Interamericano de 
Desarrollo o del Banco Asiático de Desarrollo, 
por ejemplo, forman un compendio plani-
ficador de la rehabilitación urbana y la sos-
tenibilidad de las ciudades que alimentan el 
planteamiento de las metas y la Nueva Agenda 
Urbana. Sin estas experiencias en la planifi-
cación de ciudades, ONU-Habitat no podría 
haber planteado un conjunto de medidas tan 

cercano al terreno, a la resolución real de con-
flictos en la ciudad.

Planificación y urbanización

Posiblemente la meta más novedosa, la que ar-
ticula de forma activa el diagnóstico de la situa-
ción, el resto de las metas y la que está protago-
nizando el desarrollo posterior del ODS 11 es 
la planificación.

•	 Situación 2017: Se necesita mejorar la pla-
nificación y la gestión urbanas para que los 
espacios urbanos del mundo sean más inclu-
sivos, seguros, resilientes y sostenibles.

•	 Meta 11.3 De aquí a 2030, aumentar la ur-
banización inclusiva y sostenible y la capa-
cidad para la planificación y la gestión par-
ticipativas, integradas y sostenibles de los 
asentamientos humanos en todos los países.

El triángulo de la habitabilidad del Banco Asiático de Desarrollo1

En toda Asia, las personas reconocen que las ciudades cumplen una función más allá del crecimiento económico 
y empresarial. Son lugares donde vive la gente, los niños van a la escuela y las familias pasan tiempo juntas. La 
calidad del aire, el agua y la tierra en estas ciudades tiene un impacto directo en millones de personas.

¿Cómo pueden las ciudades asiáticas transformarse de centros comerciales diseminados, atascados y 
contaminados en áreas saludables y habitables que pueden mantenerse durante décadas? La transformación de 
las ciudades de Asia requiere un replanteamiento completo de la forma en que se desarrollan y gestionan las 
áreas urbanas. La limpieza del aire, el agua y la tierra debe ser puesta al frente y las ideas sobre el espacio público 
deben incluir a todos los residentes de una ciudad, incluidas las familias, los niños, los ancianos y los pobres.

El Banco Asiático de Desarrollo ha desarrollado un marco operacional que ayuda a las ciudades de la región a 
cumplir sus aspiraciones de desarrollar entornos más ecológicos y habitables.

Esto incluye pensar de manera diferente sobre la forma en que se administran las ciudades, incluida la combi-
nación de planificación urbana y gestión ambiental.

Para alcanzar sus objetivos, las personas que viven en áreas urbanas han desarrollado Planes de Acción de Green 
City y alianzas nuevas e innovadoras.

Para que las ciudades sean más habitables, la atención se centra en mejorar el aire, la tierra y el agua a través de 
la gestión del medio ambiente, la competitividad económica y la equidad.

Un buen diseño de planificación e ingeniería se está equilibrando con el uso eficiente de los recursos naturales.

En muchas ciudades de la región, las personas y los gobiernos están tomando la iniciativa para realizar los di-
fíciles cambios necesarios para mejorar el entorno en el que viven. Están haciendo planes, tomando acciones y 
compartiendo ideas e información.

1 � Green Cities Book. Asian Development Bank Urban Development Series. 2012. Editado por Michael Lindfield y Florian 
Steinberg.
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•	 Meta 11.b De aquí a 2020, aumentar con-
siderablemente el número de ciudades y 
asentamientos humanos que adoptan e im-
plementan políticas y planes integrados para 
promover la inclusión, el uso eficiente de los 
recursos, la mitigación del cambio climático 
y la adaptación a él y la resiliencia ante los 
desastres, y desarrollar y poner en práctica, 
en consonancia con el Marco de Sendai para 
la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-
2030, la gestión integral de los riesgos de 
desastre a todos los niveles.”

La planificación se asocia a la capacidad orga-
nizativa de las naciones y especialmente de las 
ciudades y asentamientos humanos, es de de-
cir, de estructuras de gobierno muy cercanas 
a la población y el lugar. Y por cierto, con un 
alto grado de complejidad en sus principios y 
alcances, necesarios pero de difícil formulación 
inicial en países en desarrollo.

La planificación pasa en la Nueva Agenda Ur-
bana a estructurar el proceso de Urbanización: 
“La Nueva Agenda Urbana presenta un cambio de 
paradigma basado en la ciencia de las ciudades; es-
tablece normas y principios para la planificación, 
construcción, desarrollo, gestión y mejora de las 
zonas urbanas en sus cinco pilares de aplicación 
principales: políticas urbanas nacionales, legisla-
ción y normativas urbanas, planificación y diseño 
urbano, economía local y finanzas municipales e 
implementación local.”11

Y eso a pesar de algunos retos clave / lecciones 
aprendidas que se señalaban en procesos que 

11  Prólogo de la Nueva Agenda Urbana.

se situaron a caballo entre los 17 objetivos y 
la cumbre de Quito: “Planificación deficiente, 
a menudo utilizando enfoques obsoletos y rígidos 
que son superados por la realidad que conduce a la 
congestión de la expansión urbana, la contamina-
ción y el uso derrochador de la tierra, el agua y la 
energía que exacerban el cambio climático”.12

La planificación se destina ahora a un papel de 
equilibrio y arbitrio, con el medio y la sociedad, 
partiendo de situaciones de riesgo y desigual-
dad. Desde mi punto de vista, el ODS 11 y la 
Agenda Urbana se convierten en documentos 
trascendentales de cara al futuro de las ciuda-
des cuando, además de expresar principios ge-
nerales (asegurar que nadie se quede atrás,… po-
niendo fin a las epidemias del SIDA la tuberculosis, 
la malaria…), trasladan el peso de las acciones 
al desarrollo de instrumentos de ordenación.

El sistema de planificación urbana consolidó 
en los siglos XIX y XX las ciudades europeas. 
Los sistemas de reparto de cargas y beneficios 
tienen la capacidad de extender a todos los be-
neficios de la urbanización, son integradores. 
Justificar y garantizar el derecho a la propiedad 
es el motor principal. Probablemente, las polí-
ticas de regeneración de barrios de las ciudades 
españolas de la década de 1980 triunfaron al 
reconocer un doble sistema de propiedad y de-
recho a la ciudad: el del suelo y el del uso.

La Nueva Agenda Urbana reconoce la realidad 
de los asentamientos informales: los objetivos de 
planificación y urbanización van en paralelo a al 

12  The city we need 2.0. Towards a New Urban Paradigm. 
World Urban Campaign. UN Habitat, 2016.

El planteamiento optimista de la posibilidad de desarrollar ciudades para 
todos se basa en mecanismos de desarrollo sostenible, en la eficiencia en 
el uso de la energía y los recursos, apoyados en la tecnología, la gestión de 
datos y la reducción de consumos. Esta ciudad integrada con el medio se 
relaciona también con la agricultura de proximidad, en el entorno rural y 
periurbano, y la integrada en el espacio urbano
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compromiso de “asegurar que nadie se quede atrás, 
… y promover el acceso equitativo a las oportuni-
dades a las oportunidades y los beneficios que puede 
ofrecer la urbanización y que permiten a todos los 
habitantes, independientemente de si viven en asen-
tamientos formales o informales, llevar una vida 
digna y plena y realzar todo su potencial humano”.13

La planificación y gestión del desarrollo espa-
cial urbano, junto con el desarrollo de infraes-
tructuras, cumple objetivos multisectoriales: la 
ordenación del espacio urbano y el territorio, el 
fortalecimiento de la resiliencia de las ciudades, 
el desarrollo de economías urbanas dinámicas, 
sostenibles e inclusivas, más productivas e in-
novadoras…

Centro y suburbio son dos de los espacios más 
frágiles en las ciudades de los tres grandes tipos 
de ciudades, emergentes, globales y maduras. El 
soporte de la ciudad tradicional, abandonado 
por las clases altas y los sectores productivos, de-
gradado por el uso intensivo de la movilidad en 
vehículos privados, la degradación del espacio 
público, está sometido a fuertes dinámicas de 
obsolescencia. Esta puede estar reforzada por la 
propia fragilidad de su construcción inicial, tan-
to de la urbanización como de la edificación, y 
la vulnerabilidad frente a fenómenos climáticos.

Los fenómenos migratorios y la población más 
vulnerable o directamente en situación de ex-
trema pobreza, se sitúan en esos dos extremos. 
Entre un centro disponible para ser comerciali-

13  Nueva Agenda Urbana, párrafo 27.

zado a precios baratos, aprovechando la degra-
dación de la edificación y el espacio público, o 
la periferia que ha estado disponible para acoger 
a las enormes tasas de la población creciente, 
sin inversión en urbanización, transportes, re-
des de equipamientos.

El compromiso es ahora la reconstrucción de 
un soporte digno, disminuyendo la vulnerabi-
lidad provocada por la obsolescencia y la loca-
lización informal en situaciones aisladas o con 
riesgos ambientales y de catástrofes.

Crear una red urbana,  
una ciudad compleja  
e igualitaria

El ODS 11 y la Nueva Agenda Urbana propo-
nen la actuación en los sistemas que estructu-
ran la ciudad y el territorio, tanto desde el cre-
cimiento como de la regeneración urbana.

Los sistemas son conocidos, y probablemente 
el valor de ambos documentos es crear, o refor-
zar, una transición hacia un modelo más igua-
litario entre los habitantes del planeta urbano, 
incluyendo el compromiso en las políticas de 
género y generación.

El acceso a una vivienda asequible y adecuada 
se realizaría en un modelo urbano mixto, resul-
tado del relleno de la ciudad madura pero no 
consolidada en su totalidad, en la ciudad tradi-
cional rehabilitada, o en la ciudad planificada 
para su expansión.

Batam. Foto 
Fernando 
Fernández 
para TYPSA.
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El modelo urbano resultante es complejo; lejos 
de un modelo de transición, destinado a resol-
ver la situación de pobreza inicialmente señala-
do, se trata de la suma de iniciativas que inciden 
sobre las situaciones de riesgo, pero también 
sobre las condiciones que forman la ciudad 
en toda su complejidad, creadora de oportu-
nidades en un escenario de mezcla social. Las 
acciones y los compromisos se esfuerzan en se-
ñalar los componentes destinados a la creación 
de empleo, de lugares para la formación y la 
educación, los servicios y equipamientos para 
la innovación e condiciones de igualdad.

El sistema territorial de la Agenda propone la 
creación de vínculos comerciales y de obten-
ción de recursos en buena coexistencia entre la 
ciudad y el espacio rural.

Uno de los capítulos con mayor desarrollo es el 
del transporte y la movilidad, con un “desarro-
llo orientado al tránsito” equitativo, que reduzca al 
mínimo los desplazamientos, en particular el de los 
pobres. El objetivo es la eficacia y la reducción 
del consumo energético y de suelo; la movili-
dad se une a la planificación urbana de forma 
coordinada, junto con las llamadas a la inver-

sión en infraestructuras de abastecimiento de 
agua y energía, y la gestión de residuos.

Compromisos y acciones. 
Implementando el desarrollo 
sostenible

Algunas visiones críticas han señalado la au-
sencia de un mensaje más claro sobre la im-
posibilidad de crecimiento siguiendo los mo-
delos actuales, la continuidad de la Agenda con 
modelos de desarrollo inmobiliario o la cierta 
lejanía con la población rural. La misma Con-
ferencia de Quito estuvo acompañada de foros 
alternativos y contra-cumbres que dieron paso 
a voces alternativas.

El planteamiento optimista de la posibilidad de 
desarrollar ciudades para todos se basa en me-
canismos de desarrollo sostenible, en la eficien-
cia en el uso de la energía y los recursos, apo-
yados en la tecnología, la gestión de datos y la 
reducción de consumos. Esta ciudad integrada 
con el medio se relaciona también con la agri-
cultura de proximidad, en el entorno rural y 
periurbano, y la integrada en el espacio urbano.

Singapur. 
Foto: 
Fernando 
Fernández 
para TYPSA.
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La preocupación por la captación de plusva-
lías asociadas al desarrollo de la parcelación, 
urbanización y edificación, y el reparto entre 
mecanismos de inversión en los sistemas pú-
blicos, que permitan la financiación del creci-
miento, regeneración y equipamiento urbano, 
ha sido común en las políticas de desarrollo 
urbano de las ciudades emergentes14. La enor-
me distancia entre el crecimiento inmobiliario 
de estas y el traspaso de su valorización a los 
ciudadanos y la administración, con sistemas 
adecuados de reparto de cargas y beneficios, 
está presente en los procesos de implementa-
ción de la Agenda.

La implementación del ODS 11 sigue adelante 
en un continuo sistema de foros y reuniones, 
como el reciente Worl Urban Forum 9 de Kua-
la Lumpur, que se ocupan del seguimiento de 
los compromisos, y la elaboración de guías e 

14  El Lincoln Institute of Land Policy ha centrado gran parte 
de sus estudios y publicaciones en analizar las frágiles e inesta-
bles relaciones entre el crecimiento urbano en países en desa-
rrollo y la captación de plusvalías, en ciudades y regiones con 
sistemas de planificación que pueden considerarse avanzados 
en los sistemas de ordenación del suelo y la edificación, pero 
que no obtienen recursos para la inversión pública.

instrumentos de planificación y evaluación. Al-
gunos de ellos se situaron a caballo entre los 
antecedentes y la declaración de Quito sobre 
Ciudades y asentamientos humanos para todos 
de 2016, en la Conferencia Habitat III, mien-
tras que otros, de carácter local, trasladan la 
implementación de la Agenda a compromisos 
políticos y técnicos cercanos.

Los documentos de análisis sobre la implemen-
tación de las Guías Internacionales sobre Pla-
nificación urbana y territorial de UN-Habitat15 
contienen información sobre los avances y 
acuerdos, la participación de distintos sectores, 
agentes y países, en un acercamiento de múlti-
ples escalas. Las trasferencias, en este caso, de 
conocimiento y experiencias con países africa-
nos en desarrollo o el ajuste de algunos focos 
de un proceso abierto, que en casos como este 
se adentra con más fuerza en estrategias rela-
cionadas con la salud, son un ejemplo signifi-
cativo de las consecuencias de la aprobación de 
documentos de pacto y diálogo. ✤

15  Implementing the International Guidelines on Urban and 
Territorial Planning 2015-2017. UN-Habitat, Nairobi, 2017.


